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Croniquilla
Carta para Chicharito:

«San Sebastián, 30 Agosto.
»Mi estimado Chicharito: Tomo la pluma 

para comunicarte los tpísodits más intere­
santes de mi vida en la plaja.

» La primera tarde que salí de paseo me 
siguieron dos caballens. '

»Aquella misma noche les recibí en casa, 
cenamos juntos y pagaren el gasto, porque eran muj finos y rumbosos.

> Pero ¡ay! amigo Chicharito, aquellos dos señores tan finos y tan guapós sintieron 
celes el uno del otro y al saiir á la calle se matan n ambos, ndentras yo presenciaba la 
lucha desde el ba.cón con el pelo suelto y una bata de encajes que había estrenado aquel 
mismo día.

• »No habían pasado cuatro horas cuando el criado del hotel me entregó una carta.
» Abrí el sobre y me quedé como la que no sabe leer, ante unos signos y garabatos rarí­

simos.
»-¿Quién le ha dado á usted esto?— 

le pregunté al camarero.
»—El chino del veintitrés,—me con­

testó.
»—Pues dígale usted demi parte que 

no entiendo una jóla délo que ha pin­
tado aquí. Y puede añadirle que si tiene 
algo que decirme, que se me presente.

»K1 criado se fué, y á Its pocos minu­
tos tenía delante al chino más fco que te 
puedas imajiinar.

»—¿Sabe usted hablar español?—le 
pregunté.

»— l na miaja,—me contestó.
»—¿Entonces por qué me ha escrito 

usted asi?
»—Porque sé hablar, pero no sé es­

cribir.
»—Está regular. ¿Y qué desea de mí?
»— Que me ame como jó la amo.
»—ISO puede ser.
»—Soy muy rico.
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ue me acosan en estos

»—Y horriblemente feo... imposible.
»—¿De modo que no hay esperanza?
—Ninguna.
»—También está esto regular,—siguió el 

chino.
» Y sacando un cuchillo muy largo y muy 

ancho se hizo una cala en la barriga, como si 
se hubiera tratado de una sandía.

»Despuésme besólos pies con profundo res­
peto y se retiró á su cuarto, donde falleció, 
pronunciando mi nombre y el del general 
Curro Paquiro, ó cosa así.

»A.l día siguiente recibí treinta y dos decla­
raciones.

»A.quellos treinta y dos caballeros me pe­
dían amor á cualquier precio, en vista délo 
cual redacté una especie de carta-circular, la 
mandé imprimir y la repartí entre mis preten­
dientes.

• »Decía así mi carta:
» tin mi poder su grata del 27, debo mani­

festarle que no puedo servirle su pedido anio- 
roso, por la poderosa razón de no tener exis­
tencias bastantes para cumplir con los inflni- 

_____________ momentos. Si quiere usted esperar á que me 
desahogóle un poco, tendrá el gusto de ponerse á sus órdenes su afma. y s. s.—Amalia.»

»¡ Vy, amigo Chicharito! Esta circular tan comedida, que me fué dictada por un co­
merciante al üor mayor que tiene su cuarto j uato al mío, surtió el efecto contrario al que 
yo ya me había figurado. Los treinta y dos amantes, juntos con doce ó catorce mas que 
me acababan de salir, se presentaron en la puerta del hotel serian las nueve de la noche.

»La plateada luna iluminaba el 
cuadro.

».^quel puñado de enloquecidos por 
m' amor, comenzaron por cantarme 
un coro á voces solas, muy triste y 
muy sentido

» Después, el cabeza de motín, alzó 
la voz y dijo:

»—¡A.malia, salga usted á la venta­
na que tenemos que hablar!

»Yo, claro, salí y me quedé aterrada.
»Cida uno de a:]uellos locos llevaba 

la pistola en la mano.
»_¿Qaé desean ustedes?—pregunté 

con temblorosa voz
» —Que nos ames,—dijo uno.
»Sois muchos. Pedís una locura.

Eso es imposible.
» —Pues bien. Mira lo que hacemos.
»Y en aquel momento se oyeron 

varios disparos de arma de fuego, mu­
riendo uno por uno todos mis amantes.

»La población está aterrada. Llevo 
más de cincuenta muertes en cuatro 
días.

>>Pero aun hace más mi compañera 
Rosario.

»E3ta llegó la semana pasada y ya
ha desplumado á doscientos infelices Por hoy nada más. Ya le tendrá al corriente de lo 
que siga ocurriendo su buena y cariñosa amiga Amalia.»

Por la copia,
ÉL SECRETARIO





De caza

PERO qué demonio de afición á la cara j qué estragos puede pro- 
oul ir en el hogar domestico!
Th,Yie“tluÍied.sá Ricardo pasándose los días f»«« d« ^

cua' do éste no esta en casa. • „
D.as pasados se encontraron los dos amigos por los alr 

dedores de la quiutu del cazador.
_ .Uns cazado algo?—preguntó Rosendo a su intimo.
—Mira,—exclamó éste, presentándole un hermoso conejo.
— ¡Que suerte, chictj
_ Y eso ooe no he hecho más que salir.
—Pues continúa, que no es cusa de volver a casa en un 

^^^^^ p?» “.Xí HO, tengo tela para todo 

’^ Vcomo el perro empezaba á olfatear por là ma'eza dejó i 
®oTv'¡n’pefd« u" L‘Xntol?díri¡?ó á U quinU do^dThabia quedado sola , aburrida 

la bella esposa del cazador .verdad-^-dijo el mal amigo saludando ála esposa de wïrdT ruVén\Vue bogando unas (evistas rlustradas. 
H Le diré 4 usted, amigo mió; como esperarle si que le esperaba. j

«MñorVpted acostumbra á visitarme siempre que no está mi marido. 
adivina usted mis intenciones^^^

—¿^ q.^® piensa usted de mi eterno 
martirio? .

—¿Ve usted? Eso del martirio no había 

•De modo que

llegado hasta mí. •
—Pups sí, señora; sufro mucho, y le 

tengo á Ricardo una envidia tremenda.
—Eso es pecado Rosendo.
— ¡Pero qué suerte tiene ese hom­

bre!
—¿Con la^caza? Ya lo creo. Es un gran 

tirador.
— Sí, señora, sí. Los mejores conejos se 

los lleva él.
—¿Y por eso es la envidia”
_ Por eso,—exclamó Rosendo, tratan­

do de coger una mano de Consuelo.
' Esta la retiró en el acto, y haciendo 
un gesto gracioso, continuó;

-Si me promete usted no reincidir, yo 
haré que usted participe también de su

Esto lo dijo la joven con tal picardía 
y entornando los ojos de un modo tan es­
pecial, que Rosendo, loco de amor y de 
inmensa alegría, cajó á sus pies, ex­
clamando: _ ,

—¡Oh, mujer incomparable! En este 
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momento me acaba usted Je hacer el más feliz de los 
hombres.

. —¿Por tan poca cosa?
—A usted se le fizura poco, poseer aunque sea por una 

vez, lo que tanto envidio á ese homt re.
—Bueno, pues tenga usted j uicio que su capricho se 

vera realizarlo.
—¿y cuando seré el mortal más afortu­

nado de la tierra?
—Hoy mismo.
—Esta noche.
—¿Para qué tan tarde?
—¡ühl Es verdad. Cuanto más pronto 

mejor.
El este momento se oyeron pasos en 

las habitaciones inmediatas.
Rosendo se puso en pie.
—¿A qué hora?—preguntó con voz tré - 

mola.
—Vcy á contestarle pronto.
Y saliendo del f<abiuete volvió á entrar 

,.en seguida, nada menos que Cun su es- 
* poso que acababa de llegar.

Hoseiido se puso palito, pero procuró 
disimular lo mejor posible.

— Aquí tienes a tu amigo, cansado de 
á la vez á Riseudo.esperarte,—dijo Consuelo presentando

—Pues no hace mucho que nos hemos visto en la huert».
—Sí, ya me lo ha dicho; pero de repente le ha dado una manía ó un capricho y quiero 

complacerle.
—Ya sabes que tu voluntad es la mía.
—Pues bien,—siguió Consuelo cogiendo el morral del cazador.—Lo prometido es 

deuda. Aquí tiene usted el 
conejo que tanto le ha gusta­
do Quede hagt buen prove­
cho y que sea esta la última 
vez que venga á molestarme 
con sus ridiculas preten­
siones.

Y señalando la puerta, 
obligó á Rosendo á salir, sin 
despedirse, más corrido que 
una mona y con el conejo 
entre ma ms.

Ricardo cruzó con su es­
posa un^ mirada de inteli­
gencia, y estrechándola en 
sus brazos, exclamó:

—Se acabó la caza, Con­
suelo.

Su esposa abandonó por 
algunos momentos su aspec­
to alegre cambiándolo por 
otro seno y hasta amenaza­
dor si cabe.

—Supongo que te habrás 
hecho Cargo de todo,—ex­
clamó.

— De todo. . e’e es un sin­
vergüenza que ya lo arregla­
ré yo. Te repito que ya no tendré más caza que tú .. ' 

Bueno, pues prepara municiones, y no dejes que se te cuele nadie en el coto.
R. DE LARDIN



¿Quién es 
vueltas que uua veleta?

El clavel
UANDO Rosario se quedaba sola en su cuarto del 
teatro, suspiraba tristemente, después sonreía 
mirándose al espejo, y al poco rato se quitaba 
las medias y se ponía las mallas de bailarina.

Porque R sario, á pesar de los suspiros, era 
una bien formada bailarina.

¿Por quiéo suspiraba Rosario?
Por un joven sencillo, pálido de rostro, de 

mortecina mirada y andar pausado.
Lo contrario que ella.
Rosario andaba de puntas, y le daba quince 

vueltas al escenario y á la empresa en menos 
de un minuto

¿Amaba la bailarina al joven pálido de mi* 
rar melancólico?

mujer que, por añadidura, da máscapaz'de penetraren el fondo de una

Rosario celebraba la función de su beneficio. .
El teatro estaba completamente lleno, porque la artista era de las que tienen su pu-

Y como es natural, entre la inmensa masa de gente destacaba la delicada figura del
Estese colocó en la segunda fila de butacas entrando á mano derecha, y llevando en 

la solapa del chaquet un hermoso clavel blanco.
Rosario salió a escena y el público le tributó una verdadera oyacion... .
Pero ella no tenía ojos más que para el interesante joven de la segunda fila de buta­

cas entrando á mano derecha. , í
Este no aplaudía, pero de sus lánguidos ojos brotaron dos lagrimas que fueron a caer 

sobre el clavel, quedándose en sus hijas como dos topacios.
Las lágrimas de este joven tiraban á dorado. x j
La bailarina observó la conmoción del infeliz, y adoptando una postura de angel que 

va á caer, le envió un beeo con las puntas de los dedos. _ _
Aquí el público erevó suya aquella demostración de carino y prorrumpió en freneti- 

^^^Todos^aplaudían, todos menos el joven pálido de la segunda fila de butacas entrando 
á mano derecha.

Este seguía llorando.
Pero cuando la concurrencia se 

quedó tonta, fué al final del acto ó sea 
después de haber bailado un solo difi­
cilísimo que terminaba con cuarenta 
y dos vueltas sobre un pie.

La escena se llenó de artísticos y 
costosos ramos de fiares.

Rosario miró al joven, y al notar 
que no tenía el clavel en la so'apa, 
bajó los ojos y lo encontró á sus pies 
con las dos lágrimas que brillaban con 
amoroso fulgor.

|Uh, qué arranque aquél!
Sin fijarse que estaba ante un pú 

blico, se puso en cuc illas, recogió el 
clavel del joven pálido de la segunda 
fila de butacas entrando á mano dere­
cha, lo besó mil y mil veces, se lo es­
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condió en el seco temerosa de que se 
lo arrebataran y se encerró en su cuar­
to suspirando con indecible ternura.

Cuando terminó el espectáculo, 
entró en un coche donde la esperaba 
un joven que la recibió en sus aman­
tes brazos.

—¿Dónde vamos, monona?—le pre­
guntó.

—Ahora á comer,—contestó ella, 
— porque tengo un hambre que no 
veo.

—zNada más que una?
O media docena, si tu quieres, 

pero vamos pronto, porque las emo­
ciones me han abierto el apetito atroz­
mente.

¿Y ustedes creerán que éste del co­
che era el joven pálido de la segunda 
fila de butacas entrando á mano dere­
cha?

Pues no, señores. Este era uno de 
los infinitos satélites que tenía la es­
trella para divertirse y para que le die­
ran de comer.

No todo ha de ser suspirar y oler 
claveles.

¿Pero entonces por qué se enterne­
cía con el joven pálido? Preguntaran 
ustedes.

¿Le amaba ó no le amaba?
Pues eso es, que no le he podido 

averiguar.
Sólo sé que todas las noches se

sienta el joven pálido en la segunda fila de butacas entrando á mano derecha.

Cantapes ilüstpados
.rOAQUIN ARQUES

Si te quieres convencer 
de lo que es 1a autoridaz, 
fíjate en estas hechuras 
y en el ángulo facial.

Hoy más alegre que nunca 
voy á ver á mi morena, 
y de seguro se muere 
al verme con la chistera.

Aquí tienes tú, serrana, 
al hombre de más valor: 
tengo un ama y diez niñeras, 
toas á mi disposición.
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El despeptap de Liueila

Ri

‘ $7J

Aquí acaba de despertar de un agradable sue.lo Aquí piensa en lo último que hizo la noche pasada Aquí, claro, se avergüenzíi un poco...

M

t

S

K*"

Aquí se coge la cabeza como diciendo: ¿Qué hice? Aquí 03^6 pasos y ve á Ricardo que vuelve se prepara con objeto de no repetir la suerteY aquí

hi

1



CHICHARITO

La “toilette“ del torero

Primero el maleta, 
con mucho cuidado, 
se tira en el suelo, 
le corta los callos, 
y los pies le arregla 
sin hacerle daño.

Despue.s el maestro 
se fuma un cigarro, 
mientras el maleta, 
con gracia y con garbo, 
le arregla los pelos 
y lois va trenzando.

iZapeí

Mira, arréglame la ropa 
j bájate de la cama, 
que es hora de que trabajes 
y no de estar entre sábanas, 
máxime siendo festivo, 
teniendo que ir á la plaza 
pa comprar como si fuera 
el restaurante mi casa, 
va que tú misma invitaste 
á la Eugenia y á la Ignacia, 
para que coman los callos 
que hacen-tus manos de plata. 
¿No levantas? ¿Qué dices? 
Mira que quiero hacer gárgaras 
y se me toma la voz .. 
y estropeo la garganta 
pidiendo lo que es preciso 
para estar como Dios manda. 
Después, te quejas y chillas 
si te doy unas patadas 
en el abdomen ó en sitio 
más cercano á las espaldas... 
No te olvides, como siempre, 
que te has de lavar la cara, 
que eres muy sucia, muy sucia, 
y si empiezas á echar grasa... 
hay que cogerte con pinzas 
porque á cualquiera le manchas. 
Mira que todos me dicen 
que no conoces el agua... 
y que, á veces, la aprovechas 
lo menos siete semanas 
para lavar los enseres, 
la verdura, y ropa blanca... 
¿Que no respondes? ¡Mecachisf 
¡Pero mujer! ¿por qué callas? 
Mira que estoy muy nervioso 
y tengo aquí, en la garganta, 
un nudo que me domina 
y estoy trinando de rabia... 
Queestarde... Que sonlas doce... 
— Pero hombre, déjame y calla... 
Ya diré, si no me pegas, 
por qué estuve tan callada. 
Es que tenía en la boca 
lo que ayer me dió mi hermana.
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Ponerse la faja 
es lo más cansado, 
si es que no se hace 
por salir del paso; 
pues hay que apretarla 
con mucho trabajo.

—Tira bien,—le dice 
el diestro al criado.— 
Aprieta, con fuerza, 
que ya voy estando.
Y á su vez aprieta 
de un modo el muchacho,

—¿Qué te dio?
—Pus unos huesos 

de aceitunas sevillanas...

/. Enrique Dotres

------- '—»^^-------—

Roer el haeso

Un hueso á roer me disteis, 
señora, y con embeleso 
me puse á roer el hueso, 
puesto que así lo quisisteis. 
Si la carne es uno de 
ios enemigos del alma, 
ya vivir en santa calma, 
royendo huesos, podré. 
Y ved por donde, señora, 
con el hueso que me dais, 
el camino me labráis 
de ir al cielo desde ahora. 
Gracias, noble dama, os doy, 
puesto que, merced á eso, 
sin la carne y con el hueso, 
derechito al cielo voy. 
Él hueso del pollo aquel 
á ser virtuoso me obliga. 
Pues la carne es mi enemiga; 
¡le haré guerra sin cuartel! 
Del demonio condenado 
y el mundo, líbreme Dios; 
ya que de la carne, vos 
me libráis de tan buen grado. 
Bien supe el hueso roer; 
aunque, señora, os confieso 
que—por ser de pata—el hueso 
me dio bastante que hacer. 
Y hago punto, pues no quiero 
spgoiro.s dando la lata: 
no vaya á meter la pata 
(la del pollo) en el tintero... 
Conque, ya sabéis, señora, 
que roer huesos no me asusta. 
Dadme otro á cualquier hora 
¡y veréis cómo me gusta!

F. Oltra Dalmau
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que deja al maestro 
hecho dos pedazos.

Misceláne a. . —En 
la huerta ue Valencia, 
— decía uno,—vi una 
col tan iuineosa, que 
sus hojas daban soiu- 
bra á la hora de la sies­
ta á más dd doscientos 
segadores.

—Pues yo,—le repu­
so el otro,—he visto un 
callerotancolosal que 
dentro de él trabaj aban 
doscientos herreros, 
sin que los uuos oyeran 
los martillazos de los 
otros.

—Eso sí que no es, 
creíble. ¿Para qué un 
caldero tan disparatado

— Toma, para cocir 
la col que vistes en la 
huerta de Valencia.

¡Qué cosas hace el calor, 
sobre todo en estas chicas,

que se tapan las cabezas 
y enseñan las pantorrillas!



En busca de su mujer
T^on Lino Bepollete tenía una mujer muy 

guapa, y como él era muy feo se le es­
capó un domingo por la tarde, se vistió des­
pués como una iourista y se marchó al tren 
con un inglés muji rico que le hacía el amor 
desde antes de casarse.

La desesperación de don Lino fué gran­
diosa, y estuvo entre la vida y la muerte, 
siendo al fin salvado por el veterinario del 
pueblo que era muy amigo suyo.

Una vez reslablecido el desdichado es­
poso vendió haciendas y muebles y se largó 
por esos mundos en persecución de la que 

tanto amaba. Fué primero á París, mas como no entendía el francés, le fué imposible 
saber si andaba por allí su desleal costilla. Después salió para Roma, y como él en sus 
mocedades le había gustado cantar trozos de ópera, le fué más fncil aquel idioma y se 
enredó con una cantante de cafó para perfeccionarse en la lengua del Dante.

Pero ni por esas. En Roma no estaba su mujer.
Más tarde visitó Londres, Egipto y San Petersburgo.
Nada. Parecía que se los había tragado la tierra.
Por cuya razón el bueno de don Lino decidió volver á España, donde aun le quedaba 

algo para poder vivir con bastante modestia.
¡Y oh, casualidad de las casualidades!
Al llegar á Barcelona vió á lo lejos una mujer en compañía de un socio.
—¡Ella esl —exclamó don Lino, perdien­

do el color.
Y se adelantó para caer sobre la amante 

pareja.
Pero antes de llegar vió que era su mujer 

en efecto, pero cursimente vestida y acom­
pañada por un pelagatos y no por el opu­
lento inglés.

Don Lino refiexionó y se volvió de es­
paldas, dejándoles seguir su camino tran­
quilamente.

—Adiós, Lino,—le dijo un amigo días 
pagados.—¿Has encontrado, por fin, á tu 
mujer?

—Sí, pero apenas podría servirme de 
algo.

fin, chico, la dejó el inglés, se—¿Cómo?
—Para seguir trabajando, prefiero estar solo... en

agarró á un perdis, y para que me lleve el diablo, que me lleve en coche, y asi todos sa-
tisfechos.

R. ROLDON
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Del tiempo
lCÍa un calor horrible, y como don­
de únicamente se respiraba era en 

la playa, á la playa me fní, ocupé una 
buena localidad en la terraza de los 
baños y allí me pasé la tarde muy dis­
traído y muy contento.

Yo soy así. Me 
contento con poco. 

Allí vi á las de 
Cascarilla, dos her­
manas de diferen­
tes padres, que se 
profesan un cariño 
bárbaro. 

Luciendo sus in­
teresantes trajes de 

baño, y cogiditas de la mano 
como dos tontas, se paseaban 
por la finísima arena de la playa, 
sepultando sus diminutos pies 
en el resbaladizo terreno y sol­
tando francas y sonoras carcaja­
das. De vez en cuando se dirigían 
hacia la terraza, observaban con 
especial detenimiento, y echa­
ban á correr haciendo graciosí­
simas piruetas.

Y no faltaba quien aplaudie­
ra, como si se encontrara en un 
teatro.

Cualquiera hubiera dicho que 
se reían de los que las mirába­
mos codiciosamente.

—¿Todavía no tienen novio 
esas chicas?—pregunté á un 
amigo que también las conocía. 

—Ni los tendrán,—me con- 
testó sonriendo

—Pues no son despreciables.
—Claro que no. Pero ellas no cesan de repetir que les cargan los hombres.
—¡Caramba!
—Sí, señor. Parece que han encontrado el medio de vivir sin amar.
—Hombre, eso no puede ser.
—Se contentan con el cariño que ambas se profesan.
—Poco es eso.
—Pues se conoce que les va muy bien. Mire usted cómo se acarician ahora.
En efecto, las dos jóvenes se abrazaban y hacían infinidad de monerías que entre 

hombre y mujer no les hubieran sido permitidas en público.
—¿Sabe usted que voy comprendiendo?—exclamé, fijando más mi atención.
—Lo Celebro infinito.
—Pero aun me queda una duda que quisiera aclarar.
En este momento una de las jóvenes invitó á la otra á entrar en el agua, y como no 

quisiera, le dió una palmadita en una cadera, la cogió en brazos y la metió en el agua 
como si hubiera llevado una pluma.

—Esa es la varonil,—murmuré.—Ya lo comprendo todo.
SALUD SALON
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Refranes

r/*spiTA

Cuando alguno se... recrea 
siempre ha^*^ alguien que io vea.

Cuando acabe de llover 
no salgas con tu mujer.

lOh, el artel

Yo, que paso la vida 
con las mujeres, 

que es tan sólo lo bueno 
que el mundo tiene, 

he visto cada cosa, 
/ Válgame Dios!

digni de relatarse 
sin aprensión.

Hay serrana que afirma 
le gusta el arte 

del Montes, Lagartijos 
y Costillares.

Otras, por los payasos 
sienten envidia, 

y hacen la mar de planchas 
de noche y dia.

También ciertas mujeres 
les gusta el sable, 

y te hablan de Pini (ojo, 
DO equivocarse.)

También les gusta á muchas 
la bicicleta, 

los engranajes, radios 
y las manetas, 

que baten cuando quieren 
cualquier 7-ecord.

(Lo que baten... de sobra 
me lo sé yo.)

Y las hay que el bel canto 
las enamora, 

y ya son más temibles 
esas señoras...

Pues bien, yo he conocido 
cierta muchacha, 

que me pidió el apojo 
porque las tablas 

son su constante anhelo, 
su pesadilla...

¡Jesús, con qué entusiasmo 
me lo pedia...

Porque la chica vale, 
debuta pronto.

Que yo también la empujo 
poquito á poco...

Por fin he conseguido 
lograrle un puesto;

trabaja de segunda 
con poco sueldo, 

pero ella estará alegre 
cuando me dice:

—Le debo, el codearme 
con las actrices.

Si no me abre la senda... 
no llego nunca...

¡Que llega, si es por eso, 
no cabe duda!

Moreno
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república

Alegoría á la libertad

La A Tres glorias republicanas

Salmerón

Las condiciones y precios de los cromos cnyas láminas publicamos en esta página, 
pueden verse en la siguiente.
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L.A REPÚBLICA
Es un hermoso cromo á doce colores, qx:e mide sesenta por ochenta y dos centíme­

tros, pudiendo presentarse ccmo un elegantísimo cuadro.
Precio: dos pesetas, franco de portes, que pueden remitirse en sellos de correo.

TRES GLORIAS REPUBLICANAS
Este precioso crcmo, que en la actualidad está alcanzando gran e'xito, mide setenta 

y siete por cincuenta y siete centímetros, al precio de una peseta cincuenta céntimos, 
franco de portes, que pueden remitirse en sellos de correo.

ALEGORÍA Á LA LIBERTAD
Hermoso cromo que mide setenta y siete por cincuenta y siete centímetros.
Precio : una peseta cincuenta céntimos, franco de portes, que pueden remitirse en 

sellos de correo.

Retrato de Salmerón
Magnífico cromo, que puede competir con un cuadro al óleo, y que mide sesenta por 

ochenta y dos centímetros.
Es sin disputa el más acabado y parecido de cuantos hasta la fecha se han publicado.
Su precio es el de una posesa cincuenta céntimos ejemplar, franco de portes, que 

pueden remitirse en sellos de correo.
Pueden adquirir éste y los antedichos cromos, los suscriptores y lectores de Chicha- 

rito, dirigiéndose á esta administración, calle de Provenza, 266, Barcelona, á nombre 
de Román Gil.—Editor.

Piripííipi
Tenemos colecciones completas, ó sea el año que se ha publicado este semanario.
Dicha colección forma un precioso tomo, con profusión de grabados, cuentos ale­

gres, versos é historietas festivas.
La colección, que consta de cincuenta y dos mimeros, sin encuadernar, 3 pesetas.
Encuadernada con elegantes tapas en tela, 4,50 pesetas, franco de portes, que 

pueden remitirse en sellos de correo.
Han quedado puestas á la venta las elegantes tapas para encuadernar el tomo que 

forman los cincuenta y dos números de J^iri/i/7/L
El precio de cada una de dichas tapas será el de una peseta veinticinco céntimos, 

franco de portes, que pueden remitirse en sellos de correo.
También puede servir colecciones en Madrid don Gregorio Pueyo, Mesonero Ro­

manos, 10, librería, y los demás corresponsales de provincias.

CHieHaRiT©
Precios de suscripción ;

Un año...........................................pesetas 5'50
Semestre .................................... » 3'00

Redacción y Administración: Provenza, 266, bajos-Barcetona
Barcelona’ Imprenta de Antonio Virgili en Cta.— Rosellón, 208.


